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El Profeta Isaías es un poeta. Escribe poemas en su lengua hebrea y usa imágenes poéticas para contarnos las realidades de la fe. 

· Compara con las tinieblas y la obscuridad la mala conducta de las ciudades y de la sociedad: evidentemente también lo malo de las familias y de cada uno de nosotros: siempre el pecado es tiniebla y oscuridad.

· Por otro lado compara con la luz a Jesucristo y todo lo bueno del Reino de Dios.

Lo hemos escuchado en la primera lectura: “El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la obscuridad ha brillado una luz… Ellos se regocija en tu presencia como se goza en la cosecha.”
Esto significa que Jesucristo para nuestras vidas personales, familiares y sociales, es luz y alegría.

El evangelio de Mateo que fue proclamado nos presenta a Jesús, que inicia su predicación y nos da sus consejos. Su predicación se relaciona con san Juan Bautista, pero hay una diferencia: Juan Bautista predicaba en el desierto, cerca del río Jordán y esperaba que la gente fuera donde él. En cambio Jesús va a las ciudades: él va hacia donde está  la gente.

¿A qué nos invita Jesús hoy día con su enseñanza? A dos cosas:

Primero a convertirnos. Dice: “Conviértanse, porque el Reino de los cielos está cerca”. Es decir nos llama a cambiar lo malo de nuestras vidas: no pensar como hombres materialistas, sino como piensa Dios.

En segundo lugar nos invita a seguirlo. Dice: “Síganme, y yo los haré pescadores de hombres” y los que lo escucharon “inmediatamente dejaron las redes y los siguieron”. Es un ejemplo a lo que estamos invitados todos nosotros: seguir la Señor para hacer el bien a los demás: atender al que nos necesita, ayudarles a salir del mal, interesarnos por quienes les podemos hacer algún favor.
Compromiso.

Esta semana pensaremos qué podemos cambiar en nuestra vida cristiana para que sea más santa. Podemos tomar como ejemplo lo que nos dice san Pablo en la segunda lectura: “Yo los exhorto a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta armonía.” Si lo hacemos, seguramente seguiremos a Jesucristo y seremos pescadores de hombres; y también realizaremos lo que hemos pedido en la oración, que se llama colecta, al comienzo de la misa. Dijimos: “nos comprometemos cada día a vivir y actuar como cristianos. Amén.”
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